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Se llamaba Kika y tenía tres hijos, el día que se llevaron a sus hi-

jos, Jorge y luego a Raúl Alberto, se convirtió en Hebe de Bonafini, 

tenía 48 años. En 1977 salió a la calle a reclamar por ellos y la calle 

se convirtió en su casa y en su causa. El papa Francisco pidió estar 

“cerca de todos los que lloran su partida”.

45 años de lucha por sus hijos y los hijos de su patria, la transfor-

maron para el mundo en un ícono de los derechos humanos y en un 

grito eterno por los mas de 30 mil desaparecidos de la dictadura en 

Argentina.  
F/ Cortesía

Historia viva de Argentina

Hebe de Bonafini:  

madre coraje
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A 
los 93 años murió Hebe y su 
partida produce un vacío que 
se hace difícil de explicar con 
palabras. Una trayectoria 

como la de Bonafini no puede relatar-
se en un texto acotado, se vuelve difícil 
abarcar el enorme camino recorrido 
por su vida política y social. La historia 
argentina de casi medio siglo está atra-
vesada por la actividad de las Madres de 
Plaza de Mayo y Hebe es una parte deter-
minante e inescindible de esa historia

Su vida estuvo dividida o partida en 
dos, la de Kika, de sus primeros 48 años, 
nacida y criada en un hogar de gran 
pobreza , con el nombre de Hebe María 
Pastor, casada e los 14 años con Humber-
to Alfredo Bonafini y la que empieza a 
partir del 8 de febrero de 1977, cuando 
su hijo mayor Jorge Omar fue secues-
trado y desaparecido, en La Plata y, en 
diciembre, cuando ocurrió lo mismo 
con su otro hijo varón, Raúl Alfredo, y 
su nuera en Berazategui. Es el momento 
en que como ella señaló en numerosas 
ocasiones, ellos, sus hijos desaparecidos, 
la parieron en un segundo nacimien-
to como Hebe de Bonafini, la Madre de 
Plaza de Mayo, como la conocieron en 
todo el mundo. En una transformación 
extraordinaria, esa mujer sencilla, a 
partir de que pisa por primera vez la 
Plaza reclamando por sus hijos, fue ad-
quiriendo una dimensión impensada 
como referente universal de los Dere-
chos Humanos. “Yo me convertí en Hebe 

de Bonafini el día que se llevaron a mi 
hijo Jorge. El 8 de febrero se cumplieron 
45 años, ese mismo día salí a la calle y 
nunca más volví”.

Son múltiples las imágenes que regis-
tran su rostro icónico, bajo el emblemá-
tico pañuelo blanco, en circunstancias 
y acontecimientos dramáticos, su grito 
desgarrador, no solo es la voz de las Ma-
dres, es también el símbolo de todas las 
luchas y resistencias del movimiento so-
cial y político argentino.

Cuando comienzan a reclamar por sus 
hijos e hijas en la Plaza, aquella funda-
cional primera ronda a la Pirámide el 30 
de abril de 1977, en pleno auge del terror, 
esas madres aun no eran las Madres. 
Una semana después Hebe se suma. La 
idea de reunirse en la Plaza de Mayo sur-
gió cuándo el grupo inicial de 14 madres 
de detenidos y desaparecidos estaba es-
perando que las atendiera el secretario 
del vicario castrense, en la Curia Me-
tropolitana en Buenos Aires. Azucena 
Villaflor, propuso entonces: “individual-
mente no vamos a conseguir nada. ¿Por 
qué no vamos todas a la Plaza de Mayo” 
Fueron capaces de lo impensado, nadie 
esperaba que en el pico del furor genoci-
da, cuando los secuestros se multiplica-
ban y el terror paralizaba, un grupo de 
mujeres solas, carentes de todo acompa-

ñamiento y organización se iba a plantar 
en Plaza de Mayo, a reclamarle por sus 
hijos a la dictadura. Mucho antes de con-
vertirse en las Madres de Plaza de Mayo, 
Hebe recordaba que ellas firmaron las 
cartas con sus reclamos como “las ma-
dres que todos los jueves a las 15.30 nos 
reunimos en la Plaza de Mayo”.

La respuesta feroz llegó 10 diciembre 
de 1977, a partir de la maniobra del infil-
trado Alfredo Astiz en la Iglesia de San-
ta Cruz, Azucena Villaflor de Devicenti, 
una protagonista decisiva en la historia 
de las Madres, Mary Ponce de Bianco y 
Esther Balestrino de Careaga, junto a 
otras nueve personas más , fueron se-
cuestradas y luego asesinadas. Cuatro 
días antes, el 6 de diciembre fue secues-
trado su hijo Raúl, estudiante de Cien-
cias Naturales de 24 años.” La desapa-
rición de Azucena, de Mary y de Esther, 
casi nos hizo tambalear a este grupo 
que recién se armaba. Lo hicieron para 
liquidarnos, ellos no pensaron que noso-
tras íbamos a seguir. De esas Madres lo 
que hay que saber es que se llevaron las 
tres mejores Madres que teníamos, por-
que nosotras veníamos todas de no saber 
nada” declaró Hebe de Bonafini

El significado que adquirieron las Ma-
dres no fue producto de un solo acto, sino 
parte de un largo y doloroso proceso de 

lucha y enfrentamiento con la dictadura 
más brutal , atravesado por durísimas 
experiencias, a las que tuvieron que res-
ponder día a día. Eran sólo un puñado, 
pues la mayoría de los familiares no so-
brepasó la búsqueda individual del des-
aparecido; fue realmente una minoría la 
que se decidió a dar a esa búsqueda una 
dimensión social y política. Cuando la 
mayoría callaba y miraba para otro lado, 
cuando casi nadie se animaba a denun-
ciar y a poner el cuerpo a la represión, 
cuando los hombres no se atrevieron, 
ellas con sus gritos y sus silencios car-
gados de sentidos, marcaron un camino 
que ha sido ejemplar para todos quienes 
defienden la dignidad y resisten todas 
las formas de opresión.

Como señaló la propia Hebe en más de 
una entrevista, al comienzo ellas mis-
mas no se concebían como un movimien-
to político, para gestarlo, estas mujeres 
debieron no sólo revisar y transformar 
sus propias representaciones y prácticas 
sociales acerca de la maternidad, sino 
que tuvieron que enfrentar la impug-
nación y el reclamo social y familiar 
que les exigía sujetarse al rol materno 
tradicional. Su emergencia también se 
explica por el vacío ante la figura del 
detenido desaparecido, que las obligó al 
desafío de crearse como un nuevo sujeto 
político, una maternidad colectiva que a 
partir de su ejemplo se replicó en distin-
tas partes del mundo.

Un momento clave de ese periodo fue 
la realización de la Copa Mundial de 
Fútbol en 1978 con la que la dictadura 

Suplemento del 3Lunes 28 de noviembre de 2022  Parte sobre la larga y dolorosa búsqueda de los hijos 2 Suplemento del

No quiero que comprendan nuestro dolor,  
quiero que entiendan nuestra lucha.

Hebe de Bonafini
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De Kika a las Madres de Plaza de Mayo
Un legado imborrable

pretendió lavar su imagen internacio-
nal. Hebe junto a las otras Madres de-
nunciaron la maniobra, y el día del par-
tido inaugural, decidieron realizar su 
ronda, solo la televisión holandesa tomó 
registro del hecho. Fue a partir de ese 
año que comenzaron a concitar el apoyo 
de diversos organismos internacionales 
cuya solidaridad contribuyó a que sus 
demandas fueran incorporadas por al-
gunos partidos políticos y movimientos 
sociales.

Un año después, en 1979, se realizó la 
visita de la Comisión Interamericana 
de Derechos Humanos- CIDH, donde, a 
pesar de las provocaciones y amenazas, 
las Madres presentaron testimonios que 
fueron claves en el informe sobre viola-
ciones a los DDHH. Las Madres de Plaza 
de Mayo fueron recibidas por la Comi-
sión Interamericana en forma colectiva. 
Todas juntas dieron su testimonio, no 
individualmente. Ese gesto de las Ma-
dres y ese reconocimiento por parte de 
la Comisión, eran reveladores del éxito 
de sus primeros pasos en la lucha: te-
nían ya su propia identidad. Eran todas 
o ninguna.

Ese mismo año nace la Asociación 
Madres de Plaza de Mayo, Hebe es su 
presidenta, fue creada con el objetivo de 
luchar contra la impunidad de los culpa-
bles de delitos de lesa humanidad, pero 
también para reivindicar la vida de los 
desaparecidos, rindiendo homenaje a sus 
actos y no solo a su desaparición.

En muchos momentos sus posiciones 
no fueron comprendidas por otras orga-
nizaciones de DDHH y partidos políticos. 
En 1982 durante la guerra de las Malvi-
nas, las Madres tuvieron una posición 
muy dura de rechazo a la guerra. Levan-

taron la consigna “Las Malvinas son ar-
gentinas, los desaparecidos también”.

En varias oportunidades, sufrió ata-
ques, igual que sus allegados y la Asocia-
ción, desde insultos, amenazas de muerte 
y torturas. En 2001, dos personas ingre-
saron a su domicilio y, al no encontrarse, 
torturaron a su hija Alejandra, que fue 
golpeada y quemada con cigarrillos.

Fueron originales y en muchas ocasio-
nes actuaron a contramano de las prácti-
cas militantes consensuadas, como cuan-
do Hebe señaló “las Madres no teníamos 
abogado, porque nunca creímos en lo ju-
rídico, porque siempre nos dimos cuenta 
que los pueblos no pueden solucionar su 
lucha jurídicamente. Los pueblos, la úni-
ca manera que tenemos para solucionar 
nuestras cosas es luchando, es movili-
zando, es participando, es accionando, 
con la lucha de la base del pueblo”.

En un momento memorable el 11 de 
diciembre de 1987, cuando el músico bri-
tánico Sting visitó el país, invitó a Hebe 
y otras Madres a subir al escenario del 
estadio de River Plate. Durante la can-
ción They dance alone, ellas pasearon 
en el escenario al compás de la canción, 
se repitió durante el cierre de la gira De-
rechos Humanos Ya! los días 15 y 16 de 
octubre de 1988 en Mendoza y Buenos 
Aires, para la campaña organizada por 
Amnistía Internacional.

En la etapa post-dictadura, la lucha se 
multiplica, con la exigencia de Juicio y 
Castigo de los culpables, para denunciar 
la teoría de los dos demonios, el rechazo 
a las leyes del gobierno radical de Punto 
final y Obediencia debida. Confronto con 
el menemismo y enfrentó los indultos a 
los genocidas En 1996 Hebe fue herida en 
la cabeza por la policía en una manifesta-

ción universitaria en repudio de la refor-
ma del estatuto de la Universidad Nacio-
nal de La Plata y a la Ley de Educación 
Superior, cuando se ejercía una brutal re-
presión por parte del Cuerpo de Infante-
ría de la Bonaerense, declaró : “La sangre 
del pañuelo es la amenaza más fuerte de 
este gobierno para decir que paremos […] 
¡No nos van a parar! ¡Ni un paso atrás” 
En 1991, Bonafini en una emisión del 
programa El perro verde que conducía el 
periodista español Jesús Quintero, tildó 
al entonces presidente Carlos Menem de” 
basura”, por lo cual el mandatario le ini-
ció una causa por desacato.

En 2001 salió a la calle contra el Esta-
do de Sitio declarado por Fernando de La 
Rua y junto a las otras Madres fue sal-
vajemente reprimida por la policía en la 
Plaza de Mayo.

Hebe tomó una abierta oposición con-
tra la injerencia estadounidense, reivin-
dicando a figuras como el Che Guevara, 
Augusto Sandino, Yasser Arafat, Fidel 
Castro, Hugo Chávez y Evo Morales. Ha 
manifestado apoyo a los pueblos origi-
narios. Se manifestó reiteradamente en 
contra del neoliberalismo y del FMI, a 
quienes denunció como corporación del 
poder. En estos últimos años junto al 
rechazo a la política del Macrismo y sus 
socios políticos y económicos, no escati-
mo sus críticas hacia el actual gobierno 
de Alberto Fernández: «Señor Presiden-
te, hasta ahora no ha ido a ninguna villa 
o barrio a embarrarse. Parece que eso 
no le da rédito”. «Hoy lo tenemos a este 
ministro de Economía que parece más 
ministro de los yanquis que de nosotros, 
No es el único que patea para el otro lado 
igual. Alberto (Fernández) también lo 
hace. No cumple con nada”.

“Hebe emerge en la política como un 
gran símbolo de la resistencia y ahí acu-
ña un valor de una dignidad y una dimen-
sión impresionante que se va a proyectar 
en la pos-dictadura y esto es lo más ex-
traordinario. Esa proyección excede la 
lucha original en cuanto a la desapari-
ción de sus hijos. En esa transformación 
se plantea qué pensarían y qué harían 
sus hijos ante cada situación que a ella le 
tocaba vivir. Así ella recupera la memo-
ria de sus hijos en el sentido más político 
de esa memoria”. Ulises Gorini [1]

Las Madres de Plaza de Mayo, cuya his-
toria prosigue, tuvieron a su cargo un ca-
pítulo fundamental de las vicisitudes de 
un mundo político nacional conturbado 
y dieron un ejemplo de heroísmo moral 

como dictamen último sobre las acciones 
nefastas del Estado. Horacio Gonzalez

A lo largo de su militancia recibió nume-
rosas distinciones nacionales e internacio-
nales, en reconocimiento a su trayectoria 
y lucha inclaudicable a favor de la justicia, 
contra la impunidad y por el respeto irres-
tricto de los derechos humanos.

Hebe no siempre actuó como se espe-
raba de ella, no se puede soslayar que 
su personalidad estuvo atravesada por 
un carácter impulsivo, terco y muchas 
veces arbitrario. Entre sus fallidos 
más importantes estuvo el respaldo 
al General Milani o el vínculo nefasto 
con Sergio Schoklender, en la Funda-
ción Sueños Compartidos. En no pocas 
ocasiones confrontó equivocadamente 
con quienes la quisieron y la respal-
daron en los momentos más difíciles. 
Embistió contra Osvaldo Bayer, cola-
borador en el periódico de las Madres, 
desde su regreso del exilio en 1984 has-
ta 2006. Sus 57 notas fueron compiladas 
en el libro Ventana a la Plaza de Mayo. 
Según Osvaldo Bayer: “Las Ventanas 
son para mí el testimonio de mi gra-
titud y admiración para las luchas de 
las Madres. Nunca, en mi vida, había 
comprobado un heroísmo tal y sus con-
secuencias ante el valor de la Vida”. Su 
ingratitud también tocó a Vicente Zito 
Lema, el poeta y filósofo fundador y 
director de la Universidad Popular de 
Madres de Plaza de Mayo, que tuvo que 
renunciar en 2003 ante la actuación de 
Schoklender respaldado por Hebe . En 
su carta de despedida Zito Lema le es-
cribió: “Más allá de cualquier desave-
nencia actual, serás siempre para mí, 
como desde hace muchísimos años, mi 
querida Hebe”.

A pesar de estas debilidades, la dimen-
sión de su coraje y su rebeldía ponen a 
Hebe de Bonafini en un lugar de excep-
ción entre las más heroicas luchadoras 
del mundo. Su aporte fue decisivo en la 
defensa de los DDHH en nuestro país y 
en el mundo e hizo que el pañuelo blanco 
volara por todos los rincones del planeta, 
asociado a su ejemplo.

Nota:
[1] Ulises Gorini es periodista, aboga-

do, escritor, es autor de la Rebelión de las 
Madres, con prólogo de Osvaldo Bayer. 
Grupo Editorial Norma, y Hebe de Bo-
nafini, los Caminos de la Vida, Editorial 
Octubre.
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El papa Francisco le envió una carta a la 
Asociación Madres de Plaza de Mayo por la 
muerte de la presidenta de esa entidad, Hebe 
de Bonafini y expresó que quiere estar “cer-

ca de todas las personas que lloran su partida”.
En la misiva, fechada ayer y difundida hoy por la 

organización, el Sumo Pontífice dice que “en esta, su 
última marcha”, acompaña “con la oración, pidién-
dole al Señor que le regale el descanso eterno y no 
permita que se pierda todo el bien realizado” y “a 
Ustedes, las conforte y acompañe para seguir siendo 
las Madres de la Memoria”. 

“Su valentía y su coraje, en momentos donde im-
peraba el silencio, impulsó y después mantuvo viva 
la búsqueda por la verdad, la memoria y la justicia. 
Una búsqueda que la llevó a marchar para que el ol-
vido no se apoderase de las calles y de la historia y, 
el compromiso con el otro, fuera la mejor palabra y 
antídoto contra las atrocidades que se padecieron”, 
destacó Bergoglio sobre la presidenta de Madres de 
Plaza de Mayo.

 Hebe “supo transformar su vida, como Ustedes, 
marcada por el dolor de sus hijos e hijas despareci-
dos, en una búsqueda incansable por la defensa de 
los derechos de los más marginados e invisibiliza-
dos”, remarcó el papa. 

Agregó: “Recuerdo, en el encuentro que tuvimos 
en el Vaticano, la pasión que me transmitía por que-
rer darle voz a quiénes no la tenían”.

La misiva cerró con un pedido de orazión. “Rezo 
por Ustedes; por favor, no se olviden de rezar por mí. 
Que Jesús la bendiga y la Virgen Santa las cuide”, 
escribió el Sumo Pontífice.

Tal como describe esta nota de Página/12, no 
resulta fácil calificar y describir la relación entre 
Hebe de Bonafini y el papa Francisco que atravesó 
tiempos de duras críticas –sobre todo por parte de 
la líder de los derechos humanos- y mutó hasta el 
afecto que nació entre ambos, que en los últimos 
años se expresó en mutuo reconocimiento y se plas-
mó en asiduos intercambios epistolares siempre 
encabezados por un “querido Francisco” y “queri-
da Hebe”. 

Difícil habría sido predecir que Francisco, hoy 
Papa, es el mismo Jorge Bergoglio que siendo arzo-
bispo de Buenos Aires en 2002 intentó entorpecer una 
protesta de las Madres, con Bonafini a la cabeza, en 
la catedral metropolitana. Tan difícil como admitir 
que Hebe cambiaría sus frontales críticas al entonces 
arzobispo -a quien quiso “montarle un baño detrás 
del altar de la catedral”- por las cálidas palabras que 
en los últimos tiempos le dedicó al Papa admitiendo 
que “Bergoglio transformó la Iglesia desde que está 
en el papado”, como afirmó en reciente entrevista 
concedida al periodista Lucas Schaerer. 

Si bien Francisco y Hebe no convergieron en sus 
perspectivas ideológicas y políticas, sí  hubo sinto-

nía respecto de temas comunes en la búsqueda de 
la justicia y la defensa de los derechos humanos, así 
como una cercanía y respeto mutuo que se afianzó 
no solo a través de intercambios epistolares asiduos 
sino también con llamadas telefónicas frecuentes. 
En público y en privado los dos admitieron que cre-
ció entre ambos una amistad cimentada en la pre-
ocupación común por los pobres y sus derechos a 
pesar de las trayectorias tan diferentes de ambos.

“Una relación muy activa”
Este lunes, el presidente de la comisión de Re-

laciones Exteriores de la Cámara de Diputados y 
exembajador en El Vaticano, Eduardo Valdés, dijo 
que la fallecida presidenta de Madres de Plaza de 
Mayo Hebe de Bonafini y el Papa Francisco mante-
nían un “diálogo fluido” y afirmó que ambos tuvie-
ron en los últimos años “una relación muy activa”.

Valdés recordó que, desde 
que empezó a visitar a Francis-
co “antes de que sea embajador, 
él siempre decía que quería po-
der encontrarse con Hebe”.

La visita de la presidenta 
de Plaza de Mayo a Francis-
co se concretó finalmente en 
2016. “Fue un encuentro muy 
lindo. Francisco la recibió en 
Santa Marta, no en el Pala-
cio Apostólico”, comentó el 
exembajador en El Vaticano.

Valdés también contó, 
en diálogo con Télam, que 
Francisco siempre expresa-
ba: “Con lo que esta mujer 
ha sufrido me puede decir lo 
que quiera”.

“Se mantenían comuni-
cados a través de cartas, se 

hablaban por teléfono; si necesitaba 
algo, él la llamaba. Tenían diálogos telefónicos muy 
fluidos. Generaron un buen vínculo”, aseguró el di-
putado del Frente de Todos (FdT).

En una entrevista radial con Valdés de hace me-
ses, Hebe de Bonafini había hecho referencia a esa 
relación y comentó que mantenía “una relación muy 
linda, muy amorosa” con el Papa Francisco. “Yo ha-
bía perdido la fe completamente y todo eso, y con esta 
relación a uno le devuelve la fe, que es tan necesaria 
en momentos tan duros; sin fe no se puede vivir”, 
había dicho entonces la Presidenta de Madres.

Hebe falleció este domingo, luego de estar interna-
da una semana en el Hospital Italiano de La Plata. 
Durante su hospitalización, fue el arzobispo de La 
Plata, Víctor Manuel “Tucho” Fernández, uno de los 
obispos más cercanos a Francisco, el encargado de 
acercarle a  Hebe el saludo del Papa.
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En una misiva a la Asociación Madres de Plaza  
de Mayo, cuyo contenido se conoció hoy, Francisco 
dijo que reza por el “descanso eterno” de Bonafini 
y resaltó que “en momentos donde imperaba 
el silencio, impulsó y después mantuvo viva la 
búsqueda por la verdad, la memoria y la justicia”.  

Parte sobre la larga y dolorosa búsqueda de los hijos   Lunes 28 de noviembre de 2022

“Quiero estar cerca de todos los que lloran su partida” 

La carta del papa Francisco
por la muerte de Hebe de Bonafini

El encuentro entre ambos en el Vaticano. Foto Cortesía


